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La gracia que salva también entrena
Llamados a vivir una piedad real

Textos base
Tito 2:11-12; 1 Timoteo 4:7-8; 1 Corintios 15:10; 
Romanos 12:2; Juan 8:1-11; Génesis 39:7-12

Idea central
La gracia de Dios no solo salva y perdona; también 
entrena, corrige y forma una vida piadosa que 
honra a Cristo.

Propósito
Llamar a la iglesia a dejar una gracia mal entendida 
y abrazar la gracia que transforma el carácter, la 
mente y la conducta.

Introducción

Amada iglesia, la semana pasada hablamos del poder de la gracia de Dios obrando en 
nuestras debilidades. Vimos que la gracia no es solamente una doctrina para repetir, sino una 
realidad divina que nos sostiene cuando reconocemos que no podemos levantarnos por 
nuestras propias fuerzas.

Pero al profundizar en este tema, hay una verdad que necesitamos completar: la gracia no 
solo nos alcanza para perdonarnos; también nos entrena para vivir de una manera que honra 
a Dios.

Muchos creyentes conocen la gracia como regalo inmerecido, perdón y salvación. Eso es 
cierto y precioso. Pero cuando nos quedamos solo con esa parte, podemos terminar usando 
la gracia como una cobija para tapar lo que Dios quiere sanar, confrontar y transformar.

La gracia no es permiso para seguir igual. La gracia es poder de Dios para ser 
transformados.

Hay creyentes que todavía luchan, justifican y administran cosas que la gracia de Dios vino a 
enseñarles a vencer: malos deseos, falta de carácter, desorden espiritual o emocional, hábitos 
ocultos, falta de oración y doble ánimo. La gracia bíblica no nos deja cómodos en esos 
lugares; nos llama a una vida nueva.

1. La gracia también es poder de cambio

Tito 2:11-12 - Porque la gracia de Dios se ha manifestado, trayendo salvación a todos los 
hombres, enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos 
en este mundo sobria, justa y piadosamente.

La gracia de Dios se manifestó para salvación, pero el texto también dice que esa misma 
gracia nos enseña. Esto cambia la manera en que entendemos la vida cristiana. La gracia no 
solo nos recibe cuando venimos quebrantados; también nos forma después de recibirnos.

La gracia es una maestra. Es como un entrenador espiritual. Nos enseña a decir no a la 
impiedad, no a los deseos mundanos, no a la mentalidad vieja, no a vivir gobernados por 
impulsos y no a la excusa de “así soy yo”.
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La gracia que te perdona también te confronta. La gracia que te abraza también te 
enseña a caminar diferente.

Por eso no podemos decir “yo vivo bajo la gracia” para rechazar corrección, reprensión o 
formación. La verdadera gracia no produce personas cómodas en el pecado, estancadas en el 
alma o esclavizadas a los mismos ciclos toda la vida. La verdadera gracia produce fruto, 
obediencia, sensibilidad y transformación.

2. La gracia no cancela la responsabilidad; la despierta

1 Corintios 15:10 - Pero por la gracia de Dios soy lo que soy, y su gracia para conmigo no 
resultó vana; antes bien he trabajado mucho más que todos ellos, aunque no yo, sino la 
gracia de Dios en mí.

Pablo entendió algo poderoso: por haber recibido gracia, no se quedó quieto. No usó la gracia 
para justificar pasividad. Al contrario, la gracia lo hizo trabajar, obedecer, esforzarse y 
permanecer fiel.

La gracia no lo volvió irresponsable; lo volvió agradecido. No lo hizo flojo espiritualmente; lo 
hizo más sensible al propósito de Dios. Pablo dice que la gracia no fue vana en él. En otras 
palabras, la gracia produjo algo visible en su vida.

Hoy también debemos preguntarnos: ¿la gracia de Dios está produciendo fruto en mí? ¿Estoy 
más obediente, más limpio, más firme, más sensible, más rendido, más piadoso? ¿O estoy 
usando la gracia como excusa para seguir administrando mi vieja naturaleza?

3. Renunciar a la impiedad

Tito dice que la gracia nos enseña a renunciar a la impiedad. Impiedad no significa solamente 
ateísmo. Una persona puede creer en Dios, cantar, congregarse, predicar o servir, y aun así 
vivir áreas de su vida sin reverencia a Dios.

Impiedad es tener a Dios en la boca, pero no permitir que gobierne las decisiones.

Impiedad es decir “Señor, te amo”, mientras mis pensamientos, deseos, hábitos, palabras, 
carácter, dinero o relaciones no están bajo su gobierno. Es vivir partes de la vida como si Dios 
no estuviera presente.

Renunciar a la impiedad significa decir: Señor, ya no quiero vivir áreas escondidas como si Tú 
no vieras. No quiero añadirte a mi vida como una parte más; quiero que seas el centro que 
gobierne mi existencia.

Esto también incluye renunciar a los deseos mundanos: deseos que enfrían el alma, hábitos 
que contaminan la mente, ambientes que apagan la sensibilidad espiritual y prácticas secretas 
que debilitan nuestra comunión con Dios.
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4. La gracia perdona, pero también llama a una vida nueva

Juan 8:10-11 - Mujer, ¿dónde están ellos? ¿Ninguno te ha condenado? Ella respondió: 
Ninguno, Señor. Entonces Jesús le dijo: Ni yo te condeno; vete, y no peques más.

La mujer sorprendida en adulterio fue traída delante de Jesús expuesta, acusada, señalada y 
humillada. Los religiosos querían piedras; Jesús le ofreció misericordia. Él no la aplastó, no la 
destruyó y no la humilló más de lo que ya estaba.

Cuando Jesús le dijo “Ni yo te condeno”, vemos la belleza de la gracia: una gracia que cubre, 
perdona y levanta al pecador quebrantado. Pero Jesús no se detuvo ahí. También dijo: “Vete, 
y no peques más”. Eso también es gracia.

La gracia de Cristo no solo te libera de la condenación; también te llama a una nueva 
manera de vivir.

Dios no te va a dejar cómodo en el mismo estado en que te encontró. Él te ama demasiado 
para dejarte igual. Su gracia quiere formar en ti una nueva mente, nuevos deseos y una nueva 
dirección de vida.

5. ¿Qué es la piedad?

1 Timoteo 4:7-8 - Más bien disciplínate a ti mismo para la piedad; porque el ejercicio físico 
aprovecha poco, pero la piedad es provechosa para todo, pues tiene promesa para la vida 
presente y también para la futura.

La palabra griega para piedad es eusebeia. Habla de reverencia, devoción y una vida 
orientada hacia Dios. No es apariencia religiosa. No es hablar bonito en la iglesia. No es 
levantar las manos el domingo y vivir sin gobierno el lunes.

La piedad es una vida entrenada para vivir consciente de Dios. Es cuando respeto más a Dios 
que a mis impulsos. Es cuando la presencia de Dios afecta mis decisiones, mi carácter, mi 
mente, mis deseos, mi agenda y mi vida privada.

• La piedad se ve cuando mi vida privada no contradice mi adoración pública.

• La piedad se ve cuando mi carácter empieza a reflejar lo que predico.

• La piedad se ve cuando mi mente aprende a obedecer a Cristo.

• La piedad se ve cuando mis deseos dejan de ser el centro.

• La piedad se ve cuando mi agenda comienza a rendirse al propósito de Dios.

Pablo le dijo a Timoteo: “Ejercítate para la piedad”. Eso significa que la vida espiritual no se 
desarrolla por accidente. Nadie se vuelve piadoso por casualidad. Nadie vence patrones 
viejos sin entrenamiento. El altar puede ser el lugar donde Dios te toca, pero el entrenamiento 
es donde Dios te forma.

6. José: un ejemplo de piedad bajo tentación

Génesis 39:9 - ¿Cómo, pues, haría yo este grande mal, y pecaría contra Dios?
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José estaba solo. La tentación estaba cerca. No tenía iglesia, púlpito, Biblia impresa ni 
predicadores alrededor. Pero tenía algo poderoso: una conciencia viva delante de Dios.

Cuando la esposa de Potifar lo tentó, José no respondió solo por regla religiosa. Respondió 
desde reverencia. Su pregunta revela el centro de su corazón: “¿Cómo pecaría contra Dios?”.

La piedad es pensar en Dios antes que en el impulso, antes que en el deseo y antes 
que en la excusa.

José venció porque su corazón estaba decidido a honrar a Dios más que a complacerse a sí 
mismo. Esa es una piedad real: una vida gobernada por Dios aun cuando nadie está mirando.

7. La mente vieja tiene que ser confrontada

Romanos 12:2 - No os adaptéis a este mundo, sino transformaos mediante la renovación de 
vuestra mente.

La transformación no empieza solamente cambiando conducta. Empieza renovando la mente. 
Una mente no renovada usa la gracia como excusa, pero una mente renovada recibe la gracia 
como poder para cambiar.

Después de recibir la gracia, no podemos seguir sosteniendo las mismas excusas: “No puedo 
cambiar”, “yo nací con este carácter”, “Dios entiende”, “esto siempre será así”, “mi familia fue 
así” o “mientras no le haga daño a nadie”.

La gracia confronta esas frases porque Cristo no murió para que administráramos mejor la 
vieja vida, sino para hacernos nuevas criaturas. Ya no vivimos conforme a la carne, sino 
conforme al Espíritu de vida. Ya no gobierna el yo sin Cristo; ahora Cristo vive en nosotros.

Aplicación pastoral

Tal vez dices: “Pastor, yo amo a Dios, pero todavía lucho con hábitos ocultos”. La gracia no 
solo te perdona cuando caes; la gracia te enseña a cortar el suministro que alimenta esa 
debilidad.

Tal vez dices: “Pastor, soy inconstante en la oración”. La gracia no solo te consuela; te 
entrena para velar, orar y cultivar comunión con Dios.

Tal vez dices: “Pastor, tengo un carácter difícil”. La gracia no justifica tu carácter; la gracia lo 
transforma.

Tal vez dices: “Pastor, he usado el amor de Dios como excusa para no cambiar”. Hoy el Señor 
no te llama para condenarte. Te llama para formarte.

Llamado al corazón

Hay personas que no necesitan simplemente otra prédica bonita. Necesitan un encuentro con 
la verdad de Dios. Han conocido la gracia que perdona, pero han resistido la gracia que 
forma. Han recibido consuelo, pero han evitado corrección. Han llorado en la presencia de 
Dios, pero todavía no han rendido ciertas áreas.
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La gracia no vino solo a rescatarte del juicio; vino a formar a Cristo en ti.

Hoy el Señor nos llama a decir: Señor, no solo me perdones; cámbiame. No solo me levantes; 
fórmame. No solo me consueles; entréname. No solo me abraces; gobierna mi manera de 
vivir.

Oración final

Señor, gracias por tu gracia. Gracias porque cuando estábamos lejos, Tú nos alcanzaste. 
Gracias porque cuando estábamos caídos, Tú nos levantaste. Gracias porque cuando 
merecíamos juicio, Tú nos diste misericordia.

No nos dejes vivir una gracia mal entendida. No nos dejes usar tu amor como excusa para no 
cambiar. Enséñanos, Señor. Forma nuestra mente, corrige nuestros hábitos, trata nuestro 
carácter, rompe nuestras excusas y llévanos a una vida que te honre en público y en secreto.

Te rendimos hoy lo que todavía no ha sido rendido. Te entregamos lo que hemos ocultado, 
justificado y tolerado. Cámbianos, entrénanos y llévanos a una vida piadosa, limpia, estable y 
cercana a Ti. En el nombre de Jesús. Amén.

Frases clave para repetir

• La gracia no solo me perdona; la gracia me cambia.

• Dios me amó demasiado para dejarme igual.

• La gracia que abraza también corrige.

• La gracia no es permiso para seguir igual; es poder para vivir diferente.

• La piedad no es apariencia; es una vida gobernada por Dios.

• El altar puede ser donde Dios me toca, pero el entrenamiento es donde Dios me forma.

• No queremos ser creyentes de apariencia; queremos ser hombres y mujeres formados por 
Cristo.


